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BACCALAURÉAT FRANÇAIS INTERNATIONAL 
SESSION 2024 

SECTION : ESPAGNOLE 

ÉPREUVE : APPROFONDISSEMENT CULTUREL ET LINGUISTIQUE 

DURÉE TOTALE : 4 HEURES 
 
 

PARCOURS BILINGUE, TRILINGUE ET QUADRILINGUE 
 
 
 

Le candidat traitera un sujet au choix parmi les deux sujets proposés. 
 

Le dictionnaire unilingue dans la langue de la section est autorisé. 
 

Les dictionnaires sous forme électronique ne sont pas autorisés. 
 

L’usage de la calculatrice est strictement interdit. 
 
 

Dès que ce sujet vous est remis, assurez-vous qu’il est complet. 
Ce sujet comporte 4 pages numérotées de 1/4 à 4/4. 

 
Le candidat mentionne sur sa copie le parcours suivi. 
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SUJET 1 

EL CORDERITO PASCUAL 

 
Al hijo del ropavejero le regalaron un corderito pascual, para jugar con él. El hijo del ropavejero 
era un niño muy gordo, que no tenía amigos. Los niños del albañil, los del contable, los del za-
patero, se reían de su barriga, de sus mofletes, de su repapada; y le llamaban gorrino, barril de 
cerveza, puerco de San Martín. El cordero pascual, en cambio, era blanco y dulce, y le pusieron 
un lazo verde al cuello. El hijo gordo del usurero, ropavejero, compraventa, salía a pasear junto 
a la tapia soleada, en busca de las hierbecillas del solar, llevando tras sí a su amigo corderillo, 
que tenía una mirada como no vio nunca a nadie el hijo del ropavejero. Llegaron los días de las 
golondrinas, de los nidos en el tejado, de la hierbecilla tierna, de los niños que venían a dejarse 
el abrigo a la tienda del ropavejero. De niños que, al quitarse el abrigo, se quedaban muy estre-
chos, muy delgados, en sus chalecos de punto, con las mangas cortas, con las muñecas desnu-
das. De niños que se iban luego a la plaza, junto al capazo de la madre, con los dos duros de la 
compra, llorando un poco porque no había llegado el sol del todo. Llegaron los días con niños de 
la mano, medio a rastras, con niños despojados, de ojos redondos, con niños de dos duros, de 
siete pesetas, de «esto no vale nada». Los abriguitos y los pantalones de lana se amontonaban 
en las estanterías, junto a la naftalina, junto a las palabras de «esto no vale nada», «esto tiene 
una mancha», «esto está roto». El niño gordo del ropavejero besaba las orejillas del cordero 
pascual, del amigo que no le llamaba cerdo, cebón, barril de cerveza. Y el día de Pascua, cuando 
el niño del ropavejero se sentó a la mesa llena de cuchillos y de sol sobre el mantel, vio de pronto 
los dientes de papá, los grandes y blancos dientes de papá-ropavejero, papá-compra-venta-no-
vale-nada-prestamista-siete-pesetas-está-roto. Y el niño gordo saltó de la silla, corrió a la cocina 
con el corazón en la boca y vio, sobre una mesa, despellejada, la cabeza de su amigo. Mirándole, 
por última vez, con aquella mirada que no vio nunca en nadie. 
 

Ana María Matute, Los niños tontos, 1956. 
 
 
SUJET 2 
 

 
Poco antes de las festividades de San Luis reunieron las escasas pertenencias, cerraron 

la casa y emprendieron el viaje. 
Llegar hasta el puerto fluvial de El Dorado les llevó dos semanas. Hicieron algunos tramos 

en bus, otros en camión, otros simplemente caminando, cruzando ciudades de costumbres ex-
trañas, como Zamora o Loja, donde los indígenas saragurus insisten en vestir de negro, perpe-
tuando el luto por la muerte de Atahualpa. 

Luego de otra semana de viaje, esta vez en canoa, con los miembros agarrotados por la 
falta de movimiento arribaron a un recodo del río. La única construcción era una enorme choza 
de calaminas1 que hacía de oficina, bodega de semillas y herramientas, y vivienda de los recién 
llegados colonos. Eso era El Idilio. 

Ahí, tras un breve trámite, les entregaron un papel pomposamente sellado que los acre-
ditaba como colonos. Les asignaron dos hectáreas de selva, un par de machetes, unas palas, 

                                                 
1 Calaminas: chapas, planchas delgadas, láminas metálicas formadas por una aleación de cinc, plomo y 
estaño. 
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unos costales de semillas devoradas por el gorgojo y la promesa de un apoyo técnico que no 
llegaría jamás. 

La pareja se dio a la tarea de construir precariamente una choza, y enseguida se lanzaron 
a desbrozar el monte. Trabajando desde el alba hasta el atardecer arrancaban un árbol, unas 
lianas, unas plantas, y al amanecer del día siguiente las veían crecer de nuevo, con vigor ven-
gativo. 

Al llegar la primera estación de las lluvias, se les terminaron las provisiones y no sabían 
qué hacer. Algunos colonos tenían armas, viejas escopetas, pero los animales del monte eran 
rápidos y astutos. Los mismos peces del río parecían burlarse saltando frente a ellos sin dejarse 
atrapar. 

Aislados por las lluvias, por esos vendavales que no conocían, se consumían en la de-
sesperación de saberse condenados a esperar un milagro, contemplando la incesante crecida 
del río y su paso arrastrando troncos y animales hinchados. 

Empezaron a morir los primeros colonos. Unos, por comer frutas desconocidas; otros, 
atacados por fiebres rápidas y fulminantes; otros desaparecían en la alargada panza de una boa 
quebrantahuesos que primero los envolvía, los trituraba, y luego engullía en un prolongado y 
horrendo proceso de ingestión. 

Se sentían perdidos, en una estéril lucha con la lluvia que en cada arremetida amenazaba 
con llevarles la choza, con los mosquitos que en cada pausa del aguacero atacaban con feroci-
dad imparable, adueñándose de todo el cuerpo, picando, succionando, dejando ardientes ron-
chas y larvas bajo la piel, que al poco tiempo buscarían la luz abriendo heridas supurantes en su 
camino hacia la libertad verde, con los animales hambrientos que merodeaban en el monte po-
blándolo de sonidos estremecedores que no dejaban conciliar el sueño, hasta que la salvación 
les vino con el aparecimiento de unos hombres semidesnudos, de rostros pintados con pulpa de 
achiote y adornos multicolores en las cabezas y en los brazos. 

Eran los shuar, que, compadecidos, se acercaban a echarles una mano. 
De ellos aprendieron a cazar, a pescar, a levantar chozas estables y resistentes a los 

vendavales, a reconocer los frutos comestibles y los venenosos, y, sobre todo, de ellos apren-
dieron el arte de convivir con la selva. 

Pasada la estación de las lluvias, los shuar les ayudaron a desbrozar2 laderas de monte, 
advirtiéndoles que todo eso era en vano. 

Pese a las palabras de los indígenas, sembraron las primeras semillas, y no les llevó 
demasiado tiempo descubrir que la tierra era débil. Las constantes lluvias la lavaban de tal forma 
que las plantas no recibían el sustento necesario y morían sin florecer, de debilidad, o devoradas 
por los insectos. 

Al llegar la siguiente estación de las lluvias, los campos tan duramente trabajados se 
deslizaron ladera abajo con el primer aguacero. 

Dolores Encarnación del Santísimo Sacramento Estupiñán Otavalo no resistió el segundo 
año y se fue en medio de fiebres altísimas, consumida hasta los huesos por la malaria. 

Antonio José Bolívar Proaño supo que no podía regresar al poblado serrano. Los pobres 
lo perdonan todo, menos el fracaso. 

Estaba obligado a quedarse, a permanecer acompañado apenas por recuerdos. Quería 
vengarse de aquella región maldita, de ese infierno verde que le arrebatara el amor y los sueños. 
Soñaba con un gran fuego convirtiendo la amazonia entera en una pira. 

Y en su impotencia descubrió que no conocía tan bien la selva como para poder odiarla. 

                                                 
2 Desbrozar: Quitar o limpiar las hojas, ramas, cortezas y otros despojos de las plantas. 
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Aprendió el idioma shuar participando con ellos de las cacerías. Cazaban dantas, guatu-
sas, capibaras, saínos, pequeños jabalíes de carne sabrosísima, monos, aves y reptiles. Apren-
dió a valerse de la cerbatana, silenciosa y efectiva en la caza, y de la lanza frente a los veloces 
peces. 

Con ellos abandonó sus pudores de campesino católico. Andaba semidesnudo y evitaba 
el contacto con los nuevos colonos que lo miraban como a un demente. 

Antonio José Bolívar Proaño nunca pensó en la palabra libertad, y la disfrutaba a su antojo 
en la selva. Por más que intentara revivir su proyecto de odio, no dejaba de sentirse a gusto en 
aquel mundo, hasta que lo fue olvidando, seducido por las invitaciones de aquellos parajes sin 
límites y sin dueños. 

 
Luis Sepúlveda, Un viejo que leía novelas de amor (1989). 

 
 

 
TAREA : Realice un comentario completo de uno de los textos 
 


